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    Lady Vespasia Cumming-Gould vaciló un momento al final de la escalera. Applecross, en Berkshire, era una de esas magníficas casas de campo en que se descendía por una larga escalera curva de mármol hasta desembocar en un inmenso vestíbulo, donde en aquel momento se congregaban los invitados, a la espera de que anunciaran la hora de la cena.


    Uno tras otro, los reunidos fueron levantando la vista. Esperar a todos habría sido una muestra de presunción. Vespasia iba vestida de raso gris perla, un tono que no a todo el mundo le sentaba bien, pero el mismísimo príncipe Alberto había afirmado que era la mujer más hermosa de Europa, con su glorioso pelo y los huesos exquisitos. Un comentario que no había hecho la menor gracia a la reina, probablemente porque era cierto.


    Pero no se trataba de una fiesta de la realeza, sino de una sencilla reunión de fin de semana a principios de diciembre. La temporada londinense, con su agitada vida social, había terminado, y los propietarios de casas de campo habían vuelto a ellas con la vista puesta en Navidad. Corrían rumores de una posible guerra en Crimea, pero aparte de eso, la segunda mitad del siglo solo era testigo de grandes progresos y prosperidad, en el seno de un imperio que abarcaba todo el globo.


    Omegus Jones se acercó al pie de la escalera para recibir a su invitada. No solo era el anfitrión perfecto, sino también un amigo desde hacía varios años, si bien ya estaba adentrado en la cincuentena, y Vespasia apenas acababa de cumplir los treinta. Su marido, mayor que ella, era el primero de los dos al que había conocido. Sus hijos estaban en la casa de Londres, a buen recaudo.


    —Mi querida Vespasia, estás bellísima —dijo Omegus con una sonrisa de disculpa—. De lo cual eres muy consciente, así que haz el favor de no insultar a mi inteligencia fingiendo sorpresa o, peor aún, negando la realidad.


    Era un hombre delgado de expresión irónica, sentido del humor, y una elegancia natural tan evidente en un camino rural como en un salón de Londres.


    —Gracias —aceptó ella.


    Una réplica ingeniosa habría sido inapropiada, y en cualquier caso, la franqueza del hombre le había robado la capacidad de pensar en una.


    Había una docena de personas reunidas, incluida ella. Los más importantes desde el punto de vista social eran lord y lady Salchester, seguidos de muy cerca por sir John y lady Warburton. La hermana de lady Warburton se había casado con un duque, tal como conseguía recordar a los demás de una docena de maneras diferentes. De hecho, el padre de Vespasia había sido conde, pero ella nunca hablaba de eso. Era una cuestión de cuna, no de logro personal, y a quienes importaba ya lo sabían. Recordarlo a la gente era poco delicado, pues si carecías de otros valores, a los demás les daba igual.


    También estaban presentes Fenton y Blanche Twyford, dos jóvenes solteros muy cotizados, Peter Hanning y Bertie Rosythe, Gwendolen Kilmuir, viuda desde hacía algo más de un año, e Isobel Alvie, quien había perdido a su marido hacía tres años.


    No era habitual servir refrescos antes de la cena, sino conversar hasta que el mayordomo tocaba el gong. En ese momento, los invitados pasaban al comedor en estricto orden de prioridad, cuyas reglas eran complicadas y nunca debían quebrantarse.


    Lady Salchester, una amazona formidable, iba vestida de un tono vino tinto, con una falda de miriñaque de proporciones gigantescas. Estaba hablando de las carreras de la temporada anterior, en particular de las celebradas en Royal Ascot.


    —¡Un magnífico animal! —dijo con entusiasmo, en voz un poco más alta de lo normal—. Ninguno se le podía comparar.


    Lady Warburton sonrió como si estuviera de acuerdo.


    Bertie Rosythe, esbelto, rubio, con un traje soberbio hecho a medida, intentaba disimular su aburrimiento, y no lo hacía nada mal. Si Vespasia no le hubiera conocido, hasta habría podido suponer que estaba interesado en el tema.


    Isobel estaba a su lado, una morena impresionante, menos que hermosa, pero de ojos bonitos y un ingenio soberbio.


    —En efecto, un magnífico animal —susurró—. Y lady Salchester no tenía nada que hacer.


    —¿De qué estás hablando? —preguntó Vespasia, a sabiendas de que el comentario albergaba un sinfín de significados.


    —Fanny Oakley —contestó Isobel, al tiempo que se acercaba más a ella—. ¿No la viste en Ascot, con independencia de lo que estuvieras haciendo?


    —Miraba las carreras —replicó Vespasia con sequedad.


    —¡No seas absurda! —exclamó Isobel—. ¡Santo cielo! No apostarías dinero, ¿verdad? Me refiero a dinero auténtico.


    Vespasia comprendió por su expresión que estaba preocupada por si había terminado contrayendo deudas de juego, un problema con el que era fácil que tropezara una mujer joven de medios considerables y muy poco de qué ocuparse, con el marido ausente casi siempre y una servidumbre interminable que se ocupaba de su casa y sus hijos.


    Vespasia se preguntó por un momento, estremecida, si Isobel era lo bastante inteligente para haber reparado en el triste vacío abierto en su matrimonio, y comprendido, aunque fuera en parte, lo que estaba sucediendo. Era deseable tener amigos (sin ellos, la vida solo aportaría placeres superficiales), pero existían zonas del corazón en las que nadie se adentraba. Algunos dolores solo podían padecerse en secreto. Isobel no podía suponer lo que había ocurrido en Roma durante las apasionadas revoluciones del 48. Nadie podía. Fue uno de esos amores que solo aparecen una vez en la vida, sepultado ahora y en el que únicamente pensaba en sueños. Ella y Mario Corena nunca volverían a encontrarse. Applecross era el mundo de la realidad.


    —En absoluto —replicó Vespasia en tono desenvuelto—. La competición no necesita el acicate del dinero para ser divertida.


    —¿Te refieres a los caballos? —preguntó Isobel en voz baja.


    —¿A qué, si no? —contestó Vespasia.


    Isobel rió.


    Lord Salchester vio a Vespasia y la examinó con aire de admiración. Lady Salchester sonrió con labios cálidos y ojos glaciales.


    —Buenas noches, lady Vespasia —dijo con penetrante nitidez—. Me alegro de verla. Parece bastante recuperada de los rigores de la temporada social. —Era una referencia menos que cordial a un resfriado veraniego debido al cual Vespasia había aparecido cansada y distante en las regatas de Henley—. Confiemos en que el año que viene no le resulten tan fatigosos —añadió. Era veinte años mayor que Vespasia, pero también una mujer de enorme resistencia, que nunca había sido hermosa.


    Vespasia era consciente de que lord Salchester no dejaba de observarla, al igual que Omegus Jones. Fue este último quien suavizó su réplica. El ingenio no siempre era divertido cuando ahondaba en heridas ya abiertas.


    —Eso espero —contestó—. Cuando alguien es incapaz de seguir el ritmo, resulta engorroso para todo el mundo. Procuraré por todos los medios no volver a hacerlo.


    Isobel se quedó sorprendida. Lady Salchester estaba estupefacta.


    Vespasia sonrió con dulzura y se excusó.


    Gwendolen Kilmuir estaba enfrascada en una animada conversación con Bertie Rosythe. Tenía la cabeza algo inclinada, la luz se reflejaba en su lustroso pelo castaño y en el rosa ciruela intenso de su vestido. Hacía más de un año que se había quedado viuda, y a las primeras de cambio había abandonado el color negro. Era una mujer joven, de apenas veintiocho años, y no albergaba la menor intención de guardar luto ni un día más de lo que la sociedad exigía. Miraba con timidez a Bertie, pero sonreía, y su rostro poseía una dulzura y una calidez que era imposible pasar por alto.


    Vespasia miró a Isobel y percibió una mirada pensativa en sus ojos. Después sonrió y se desvaneció.


    Bertie se volvió y las vio. Como siempre, se comportaba con una cortesía exquisita. En cambio, a Gwendolen le costaba asumir su goce. Vespasia vio que los músculos de su cuello y barbilla se tensaban, y que su pecho se hinchaba cuando respiró hondo y consiguió dibujar una sonrisa.


    —Buenas noches, lady Vespasia, señora Alvie. Será un placer cenar juntas.


    —Como siempre —murmuró Isobel—. Creo que también cenamos juntas en casa de lady Cranbourne durante el verano, ¿no es así? Y en la recepción al aire libre de la reina. —Sus ojos recorrieron de arriba abajo el tafetán cereza de Gwendolen—. Me acuerdo de su vestido.


    Gwendolen se ruborizó. Bertie sonrió vacilante.


    De repente, y con un susto considerable, Vespasia comprendió que el interés de Isobel por Bertie no era tan indiferente como parecía. El dardo de su comentario la había traicionado. Tal crueldad no era propia de la persona que ella conocía.


    —¿Te acuerdas de su vestido? —preguntó con fingida sorpresa—. Qué delicia. —Miró con leve desdén el dorado rojizo de Isobel, con sus anchas faldas—. En estos tiempos pocos vestidos llaman la atención, ¿no crees?


    Isobel contuvo el aliento, y un destello de ira asomó a sus ojos.


    Gwendolen rió, como liberada de una repentina tensión, y se volvió de nuevo hacia Bertie.


    Lady Warburton se reunió con ellas, y la conversación degeneró en una serie de tópicos.


    Anunciaron la cena, y Omegus Jones ofreció su brazo a Vespasia, cosa que consideró un honor singular en presencia de lady Salchester, y entraron en el comedor azul y dorado formando una solemne y correcta procesión, cada invitado en dirección al asiento que le habían destinado ante la reluciente mesa.


    Las arañas se reflejaban en el brillo de la cubertería, astillados prismas de luz sobre hileras de copas de cristal en un campo de servilletas de hilo dobladas como lirios. El fuego ardía en la chimenea. Crisantemos blancos del jardín llenaban los cuencos de la mesa, perfumaban la sala con algo que recordaba a la tierra y las hojas de otoño, la suave fragancia de los bosques.


    La cena empezó con el más ligero de los consomés. Había nueve platos, pero nadie esperaba que alguien pudiera dar buena cuenta de todos. Las damas en particular, muy preocupadas por la figura y la delicadeza de la cintura, elegirían con sumo cuidado. Donde la supervivencia física era relativamente fácil, se creaban normas para que la supervivencia social fuera más difícil. Si no eras aceptada, te convertías en una proscrita, una persona que no encajaba en ningún sitio.


    La conversación derivó hacia temas más serios. Sir John Warburton habló de la situación política, expresó sus puntos de vista con seriedad, y sus manos bronceadas destacaron contra el hilo blanco de la tela.


    —¿Cree de veras que habrá guerra? —preguntó Peter Hanning con el ceño fruncido.


    —¿Con Rusia? —Sir John enarcó las cejas—. No es imposible.


    —¡Disparates! —exclamó lord Salchester, y alzó la copa de vino en el aire—. ¡Nadie nos declarará la guerra! ¡Sobre todo por algo tan absurdo como Crimea! Se acordarán de Waterloo y nos dejarán en paz.


    —Waterloo ocurrió hace treinta y cinco años —indicó Omegus Jones—. Los hombres que combatieron, hace mucho tiempo que rindieron sus espadas.


    —¡El ejército inglés no ha cambiado un ápice, señor! —replicó Salchester, con el bigote erizado.


    —Eso temo —admitió en voz baja Omegus, con los labios apretados, la mirada triste y lejana.


    —Fue el mejor ejército del mundo, el más invencible.


    Salchester alzó la voz aún más.


    —Vencimos a Napoleón —corrigió Omegus—. Pero los tiempos cambian. Ni el bien ni el mal, ni el orgullo ni la compasión, se transforman, pero sí el arte de la guerra: nuevas armas, nuevas ideas, nuevas estrategias.


    —No me gustaría llevarle la contraria en su propia mesa, señor —replicó Salchester—. La cortesía me impide decirle lo que pienso de sus opiniones.


    Una repentina sonrisa iluminó el rostro de Omegus, dulce e inmutable.


    —Esperemos que no suceda nada capaz de demostrar cuál de los dos está en lo cierto.


    Lacayos con librea y camareras con delantales ribeteados de encaje blanco se llevaron los platos de sopa y sirvieron el pescado. El mayordomo sirvió el vino. Las luces centelleaban. El tintineo de los cubiertos sobre la porcelana se impuso como fondo de las conversaciones.


    Vespasia miraba más que escuchaba. Rostros y gestos le revelaban más sobre los sentimientos que las palabras, escogidas con suma cautela. Se fijó en la frecuencia con que Gwendolen miraba en dirección a Bertie Rosythe, el rubor de su cara, la facilidad con que reía cuando él hacía gala de su ingenio, lo cual complacía a Bertie. Este le dedicaba casi el mismo grado de atención, pero procuraba no demostrarlo tanto.


    Vespasia no era la única persona que se había dado cuenta. Percibió la satisfacción de Blanche Twyford, y recordó que había oído uno de sus comentarios, que entonces comprendió más. Había hablado de bodas primaverales, lo cual provocó que Gwendolen se ruborizara. Tal vez esperaba una declaración durante aquel fin de semana. Al menos, eso parecía.


    Fenton Twyford parecía menos complacido. Su rostro moreno albergaba una expresión cautelosa. Un par de veces, la mirada que dirigió a Bertie insinuó desasosiego, como si una vieja sombra cruzara sus pensamientos, pero Vespasia no adivinó qué podía ser. ¿Bertie no era el buen partido que todo el mundo suponía? ¿O Gwendolen no estaba a su altura? Por lo que Vespasia sabía, la joven viuda era de buena familia, rica aunque de escasa distinción, y libre del menor escándalo. Su difunto marido, Roger Kilmuir, también era de reputación intachable, y estaba relacionado con la aristocracia. Si su hermano mucho mayor que él hubiera muerto sin descendencia, lo cual parecía muy probable, habría heredado el título y todo lo que conllevaba.


    Pero había fallecido en un infortunado accidente, de esos que ocurrían hasta a los mejores jinetes. Gwendolen había quedado destrozada en su momento. Era motivo de regocijo ver que estaba intentando recuperar de nuevo la felicidad.


    Uno a uno, se fueron llevando los platos ribeteados de oro, trajeron otros limpios y sirvieron más vino. Hasta que solo quedaron montones de uvas del invernadero, y aguamaniles de plata para eliminar hasta el último vestigio de adherencias.


    Las damas se excusaron y pasaron a la sala de estar, para que los caballeros pudieran tomar oporto y fumar, quienes así lo desearan.


    Vespasia siguió a Isobel y lady Salchester, consciente del crujido del tafetán y las sedas de Gwendolen, lady Warburton y Blanche Twyford, que les pisaban los talones. Tomaron asiento en el salón de cortinas de terciopelo y dispusieron las voluminosas faldas de manera favorecedora, que no impidiera a los caballeros acercarse cuando se reunieran con ellas.


    Aquella era la parte de la velada que menos gustaba a lady Vespasia. La conversación derivaba casi siempre hacia temas domésticos, y desde Roma le costaba concentrarse en tales cosas. Quería a sus hijos (algo profundo e instintivo, más antiguo que las palabras o los requerimientos de la sociedad), y su matrimonio era bastante agradable. Su marido era amable e inteligente, y un hombre honorable. Muchas mujeres debían de envidiarla. No deseaba nada más desde el punto de vista social o material. Tan solo no era correspondida en el anhelo de su corazón, en el ansia de ceder ante el poder y la profundidad de su ser.


    Miró los rostros de las demás mujeres del salón y se preguntó qué ocultaban aquellas máscaras corteses. Lady Salchester poseía energía e inteligencia, pero era vulgar, más vulgar que su propia camarera, y probablemente que la criada y la ayudante de cocina. Casi todo el mundo sospechaba que la atención de lord Salchester era errática, tanto desde un punto de vista práctico como imaginario.


    —Sé lo que estás pensando —dijo Isobel a su lado, y se inclinó un poco más hacia ella para poder hablar en susurros.


    Vespasia se quedó sorprendida.


    —¿De veras?


    —¡Por supuesto! —sonrió Isobel—. Yo también lo estaba pensando. Y es muy injusto. Si ella hiciera lo mismo con ese lacayo tan apuesto, la sociedad se escandalizaría y buscaría su ruina. ¡Nunca más podría ir a ninguna parte!


    —Docenas de mujeres casadas se aburren de sus maridos y, después de haber aportado el número de hijos apropiado, tienen relaciones —señaló Vespasia con tristeza—. No creo que me parezca admirable, pero soy muy consciente de que sucede. Podría mencionarte media docena.


    —Y yo también —admitió Isobel sin inmutarse—. Tendremos que hacerlo, a ver si conocemos a las mismas.


    Blanche Twyford estaba hablando con Gwendolen; asentía de vez en cuando, y Gwendolen sonreía. Era fácil adivinar el motivo de su entusiasmo.


    Vespasia miró de soslayo a Isobel, y volvió a distinguir aquella sombra en sus ojos. Si Bertie proponía matrimonio a Gwendolen aquel fin de semana, lo cual era de esperar, ¿Isobel perdería algo más que un admirador en potencia? ¿Le quería, tal vez incluso abrigaba esperanzas? Había amado a su marido, Vespasia lo sabía, pero hacía tres años que había muerto, e Isobel era una mujer joven, de la misma edad que Vespasia. Era posible enamorarse de nuevo. De hecho, a los treinta sería difícil no hacerlo.


    ¿Debía decir algo? ¿Era el momento en que la verdadera amistad debía imponerse a la vergüenza y la repulsa, y hablar? ¿O debía guardar silencio y fingir no saber, y permitir que las profundas heridas continuaran secretas?


    Lady Warburton tomó la decisión por ella cuando se sentó a su lado y la conversación derivó hacia la moda, las últimas ideas del príncipe Alberto para potenciar la mente y, por supuesto, el entusiasmo de la reina por ellas. Daba la impresión de que estaba de acuerdo con todo cuanto él decía.


    Los caballeros se reunieron con ellas, y la atmósfera volvió a cambiar. Todo el mundo adoptó una actitud más cohibida, con la espalda más tiesa, las risas más delicadas, los movimientos más elegantes. Los criados se habían retirado para dejarlos a solas. Procederían a la limpieza final cuando se retiraran a la cama.


    Todos miraban a Gwendolen y Bertie cuando Isobel hizo el comentario. Gwendolen estaba sentada con las faldas extendidas a su alrededor como una ola, la cabeza levantada, su esbelta garganta pálida a la luz de las velas. Su aspecto era hermoso y triunfal. Bertie se hallaba muy cerca de ella, con una actitud algo posesiva.


    —Encantador —dijo lady Warburton en voz muy baja, como si ya se hubiera producido el anuncio.


    Vespasia miró a Isobel y vio la tensión en su cara. Por un momento, sintió una gran pena por ella. Fuera cual fuese el premio, la derrota siempre poseía un sabor amargo.


    Peter Hanning estaba diciendo algo trivial, y todo el mundo rió. Había un vaso de agua en la mesa auxiliar. Gwendolen lo pidió.


    Bertie extendió la mano al instante y lo alzó, para luego depositarlo sobre una bandeja que se había quedado abandonada. Se la pasó, en equilibrio sobre una mano, al tiempo que hacía una reverencia.


    —Señora —dijo con humildad—. Vuestro eterno servidor.


    Gwendolen extendió la mano.


    —¡Por el amor de Dios, parece usted un lacayo! —La voz de Isobel era clara y quebradiza—. Supongo que aspira a algo más que a eso. ¡No es fácil que ella vaya a conceder sus favores a un criado! ¡Al menos no para siempre!


    El momento quedó congelado en el tiempo. Había dicho algo terrible, y Vespasia se encogió.


    —Exigirá un caballero —continuó Isobel—. Al fin y al cabo, Kilmuir podía aspirar a un título. —Se volvió hacia Gwendolen—. ¿Verdad?


    Gwendolen estaba pálida como el papel.


    —Quiero a ese hombre —dijo con voz ronca—. Su posición social no significa nada para mí.


    Isobel enarcó mucho las cejas.


    —¿Se entregaría a él aunque fuera un lacayo? —preguntó con incredulidad—. ¡Dios mío, la creo!


    Gwendolen la miró, pero como si mirara hacia su interior, como si viera un horror indescriptible, casi insoportable. Después se puso en pie poco a poco, con los ojos hundidos. Parecía un poco insegura.


    —¡Gwendolen! —dijo al punto Bertie, pero ella pasó de largo como si fuera invisible.


    Se encaminó hacia la puerta dando tumbos, necesitó uno o dos momentos para agarrar el pomo y girarlo, y después salió al vestíbulo.


    Lady Warburton se volvió hacia Isobel.


    —La verdad, señora Alvie, sé que se imagina graciosa, al menos a veces, pero ese comentario solo ha servido para poner al descubierto su envidia, y ha sido de lo más indecoroso. —Se volvió hacia Omegus Jones—. Si me excusa, voy a comprobar que la pobre Gwendolen se encuentre bien.


    Y se alejó con un crujido de las faldas.


    Siguió un silencio incómodo. Vespasia decidió adueñarse del control antes de que la situación se le escapara de las manos. Se volvió hacia Isobel.


    —Creo que no es posible salir de esta situación con elegancia. Lo mejor será que nos retiremos y dejemos en paz a todo el mundo. Vámonos. De todos modos, es tarde.


    Isobel solo vaciló un momento, al tiempo que echaba un vistazo al círculo de rostros asombrados y avergonzados, y comprendió que su única posibilidad era aceptar la propuesta.


    Vespasia la tomó del brazo al llegar al vestíbulo, y la obligó a detenerse antes de llegar a la escalera.


    —¿Qué demonios te ha pasado? —preguntó—. Tendrás que pedir disculpas a Gwendolen mañana, y a todos los demás. Estar enamorada de Bertie no excusa tu comportamiento, y te habría convenido mucho más no ponerte en evidencia.


    Isobel la fulminó con la mirada, con el rostro ceniciento excepto por las manchas de color en las mejillas, pero estaba demasiado al borde de las lágrimas para contestar. En aquel momento era perfectamente consciente de su estúpido comportamiento, y de que había demostrado ser una persona mucho más vulnerable que Gwendolen. Se soltó del brazo y subió en tromba la escalera sin mirar atrás.


    


    Vespasia no durmió bien. El comportamiento de Isobel había sido de lo más desafortunado, pero el matrimonio, con amor o sin él, era un asunto muy serio. Para una mujer era la única ocupación honorable, y las batallas por un buen partido, con el encanto y los medios económicos de alguien como Bertie Rosythe, se libraban hasta el último aliento. Le sabía mal el dolor que Isobel debía de sentir, pero solo había logrado empeorar las cosas. Vespasia no llegaba ni a imaginarlo. Su matrimonio se había concertado con suma facilidad. Su padre era conde, y ella poseía una belleza asombrosa. De haberlo deseado, habría podido ser duquesa. Pero se decantó por un hombre inteligente y con ambiciones de hacer algo útil, que la amaba por lo que era y estaba dispuesto a concederle mucha libertad. Era un buen trato. La clase de amor que anhelaba la había encontrado en sueños, y en calurosos veranos romanos de combatir en las barricadas contra un enemigo muy superior en número. Amas hasta el límite, y después rindes pleitesía al honor y el deber, y vuelves a casa para vivir con otras realidades, dejando atrás las cumbres y el dolor de la pasión.


    Cuando se levantó por la mañana, su criada la ayudó a vestirse con un traje de lana gris azulada, para defenderse del frío de diciembre y de un viento cortante que aullaba en los aleros y buscaba todas las grietas de las ventanas. Bajó para plantar cara a los demás invitados, además de otras dificultades que la noche no hubiera resuelto.


    Se encontró en el vestíbulo con Omegus Jones. Llevaba una chaqueta de calle y había barro en sus botas. Tenía el cabello desordenado y el rostro tan pálido que parecía céreo.


    —Vespasia…


    —¿Qué sucede? —Se acercó a él de inmediato—. ¡Pareces enfermo! ¿Puedo ayudarte? —Tocó su mano un momento. Estaba helada… y húmeda. De pronto, sintió miedo. Omegus era una persona que siempre parecía conservar el control de todo, y de sí mismo—. ¿Qué pasa? —preguntó de nuevo, en tono más perentorio.


    El hombre no se andó con rodeos


    Cerró sus manos heladas sobre las de ella con gran ternura.


    —Temo que acabamos de encontrar el cuerpo de Gwendolen en el lago. —Indicó vagamente la superficie de agua ornamental que había detrás de él, al otro lado de la ladera de césped, con sus cedros y el borde herbáceo—. La hemos sacado, pero no se puede hacer nada por ella. Parece que lleva muerta cierto tiempo.


    Vespasia estaba estupefacta. Era imposible.


    —¿Cómo puede haber caído? —dijo, y negó la idea con desesperación—. No es muy hondo en los bordes. ¡Crecen plantas, cañas! ¡Te quedarías atrapado en el barro! Y en cualquier caso, ¿por qué demonios saldría a pasear junto al agua en una noche de diciembre? ¿Lo haría alguien?


    Omegus estaba muy serio, impasible ante sus argumentaciones, excepto por la pena. Un profundo miedo se había apoderado de Vespasia.


    —Lo siento, querida —contestó con ojos hundidos—. Se cayó desde el puente, donde el agua es muy profunda. La única conclusión posible parece ser que saltó por voluntad propia. La balaustrada es lo bastante alta para impedir una caída accidental, incluso en la oscuridad. Yo mismo ordené que la construyeran así.


    —¡Omegus! ¡Lo siento muchísimo!


    El primer pensamiento de Vespasia fue para él, el disgusto que le causaría, la sombra oscura sobre la belleza de Applecross. Poseía una hermosura mucho mayor que la de una gran mansión en que el arte y la naturaleza se habían combinado para crear un paisaje perfecto de flores, árboles, agua y vistas de las colinas y los campos que se extendían al otro lado. Con una avenida de olmos altísimos que llegaba hasta ella desde el sudoeste, la fachada georgiana clásica estaba encarada hacia el sol del atardecer por encima de las colinas. Frente al patio de grava delantero había una balaustrada, con un largo tramo de escaleras de piedra que descendía hasta el inmenso jardín, más allá del cual se hallaba el lago. Era un lugar plácido, donde generaciones de amor por la tierra habían hundido su urdimbre y dejado un residuo de calor, incluso en lo más riguroso del crudo invierno.


    —Temo que va a ser muy desagradable —dijo con aspecto desdichado—. La gente se asustará, porque la muerte repentina de una persona joven es un terrible recordatorio de la fragilidad de la existencia. Daba la impresión de estar a punto de vivir una nueva felicidad después de su duelo, y se la han arrebatado. Solo los más osados de nosotros, y los menos imaginativos, tememos lo mismo a altas horas de la madrugada. Y no entenderán por qué ha sucedido. Buscarán a alguien a quien culpar, porque es más fácil vivir con la ira que con el miedo.


    —¡No lo entiendo! —exclamó Vespasia con un nudo en la garganta—. ¿Por qué lo haría? ¡Isobel fue cruel, pero si alguien debiera sentirse mortificado sería ella! Reveló su vulnerabilidad delante de quienes no comprenderán nada y mostrarán todavía menos compasión.


    —Nosotros lo sabemos, mi querida Vespasia, pero ellos no —dijo Omegus en voz baja, al tiempo que la seguía acariciando con tal suavidad que ella solo sentía el frío de sus dedos—. Únicamente verán a una mujer que tenía todos los motivos para esperar una oferta de matrimonio, pero que fue insultada en público con insinuaciones de que era una intrigante antes que una mujer enamorada. —Una mueca de ironía cruzó su rostro—. Soy consciente de la absurda hipocresía del caso. Hemos creado una sociedad en la cual es necesario que una mujer se case bien si quiere triunfar, pues lo hemos planeado todo para que le sea imposible lograr riqueza o éxito sola, aunque lo desee así. Con frecuencia, criticamos con gran vehemencia lo que nosotros mismos hemos forjado.
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